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			La poesía social de Jorge Debravo

				Arturo Echeverría Loría

				El poeta Jorge Debravo, es en el grupo de los de Turrialba, uno de los poetas que más hondo ha penetrado en el drama social, sin hacer de su trabajo una obra de versificación partidista. Su poesía por social es humana y cubre el territorio del hombre por el hombre mismo, sin ideologías ni religiones que lo aten para expresarse con ternura ingenua sobre los problemas que le atañen.

				Encuentro en estos poemas de Debravo, una candorosidad que cubre su expresión y la hace cristalina y pura. Es el responsable de su pensamiento y lo expresa con el fervor de un ángel que blandiera su espada de fuego sobre la miseria humana y tratara de destruirla para siempre. Eso es sorprendente y entusiasma a los viejos que como yo, ven en la poesía la razón de existir, la razón de ser y la de conocer el mundo. Ya no puede existir el canto solo para el cisne que se muere, ahora el canto es para el hombre, para el trabajador, para la compañera del hombre y el canto es comprometido no con los partidos políticos sino con la humanidad.

				Debravo tiene en estos poemas el fulgor encendido de la protesta, la llama quemante de las voces que se dirigen al pueblo e increpan la miseria, condenan el acaparamiento del pan, no solo el de la espiga, sino también el pan del espíritu, que lo maneja la prensa venal, la que quiere señalarle al hombre el camino que debe seguir para que los detentadores de la riqueza sigan siéndolo. Libertad de palabra para el que es su esclavo, cárcel para el que pide un mundo nuevo.

				La poesía social tiene en Debravo un magnífico exponente. Porque este ve y siente la miseria que en pleno siglo xx es una anomalía, es un cáncer en el corazón del pueblo.

				Los viejos saben más de algunas cosas, pero el diablo sabe más que todos los viejos y cuando el diablo de la poesía se introduce en el cuerpo de un hombre, ni los conjuros ni las enigmáticas palabras, ni el agua bendita de la crítica simplona pueden desalojarlo.

				Debravo tiene el diablo metido entre pecho y espalda. Y tiene juventud, y tiene deseos de crear. ¿Qué más quiere?

				La poesía es para el hombre uno de los trabajos más nobles y cada poeta debe ennoblecer cada día más eso que busca hacer: poesía.

				Pueden cambiar las escuelas y las nuevas generaciones cometer el pecado de olvidar a las viejas y hasta de burlarse de ellas. Esa actitud revolucionaria, como ahora la llaman, es negativa. La poesía moderna no tiene su eslabón perdido, es consecuencia de los poetas de otras épocas u otros estilos que la han precedido. Estamos en un tiempo en que el hombre creador ocupa un sitio de honor entre los que construyen un mundo de esperanza. Debravo siente en sus venas el calor y el desasosiego de la justicia, por abolir los viejos sistemas que dividen la humanidad, y para que la miseria sea un mito legendario. Así lo expresa libremente en este democrático país que busca enfilarse en la poesía comprometida por el hombre, por la causa del hombre y por el valor del hombre.

				En su “Canción divina” dice:

				“A grandes dentelladas comeremos el pan

				y todo será amable debajo de los astros.

				Despacio lo comeremos porque ya no habrá prisa;

				cada uno tendrá su parcela de pan, su calabazo de agua,

				y ninguno la pena y ninguno la lágrima…”.

				Este es el creo poético de Debravo, ingenua poesía social, llena de respeto para el pueblo. Poesía que revela la íntima convicción del poeta que dice con sencillez su pensamiento.

				Ingenua y simple y cristalina, no maleada por el oído, no encendida por los carbones de la ira, sino, simplemente brotando de sus labios, como brota la hoja de la rama del árbol. Debravo es un poeta íntegro sumergido en nuestro tiempo de angustia, abreva en el pozo amargo de la vida cotidiana y no tiene que bajar escalones de ninguna “Torre de Marfil” cuando quiere conversar con el pueblo.

		

	


	
		
			El hermano Jorge

				José León Sánchez

				Me agrada la voz de este hermano poeta que viene de lejos calzando sandalias de cuero verde, que suele quitarse a veces para no herir las piedras del camino a las que él define también como parte de los seres que tienen alma.

				Me agradan sus manos llenas de sudor ajeno y me encantan sus versos porque no son como coros de campanarios donde se canta igual al viento que llega del sur, de las lomas de lujo y a la inmensa tristeza que viene de abajo.

				Me agrada esta poesía clara que yo puedo comprender porque sabe a quebrachos, a hornadas de hambre, a fríos intensos, a dolor de pueblo y a soñar de los que solamente sueños han sabido recoger de su vida entera.

				Jorge Debravo es el nombre de este poeta amigo y hermano de mis tiempos duros. Está entre las cosas buenas de mis recuerdos porque cuando sobre mi cabeza se han dejado caer las gotas de amargo, él no ha corrido a esconder su corazón detrás de una piedra, repitiendo como muchos una maldición para el amigo de ayer o una letanía de maldiciones para el hombre que también anhela soñar, amar, sentir y esperar.

				Me gustan sus versos porque siempre se presentan con los pies recién lavados en el río. Y también porque tienen la sinceridad, la fuerza, la emotividad que trae consigo siempre la verdad. La verdad, amarga y terrible, pero única vela que puede mover el viento de la vida.

				Y siento agrado de leer los versos de este amigo bueno, porque he andado por todos los caminos de mi pueblo. Sé que la semblanza de nuestras gentes está más allá de los cartelones atrapa-turistas; de las palabras melosas de la demagogia; de las enseñanzas insinceras que algunos parásitos educados sacaron de la universidad.

				Para definir la poesía de Jorge Debravo no es necesario buscar el diccionario hasta encontrar palabras idiotas, de esas que mutuamente se suelen endilgar los poetas de correntada y los críticos fracasados.

				No es poesía de club de lujo donde se bebe licor de nombres extraños y se hace burla del dolor del pueblo. No es poesía de salón donde se declama lo que gusta siempre a los mercaderes del arte, a los vividores de nuestra llamada cultura.

				No. Es una poesía teñida de oro como una tarde que nada tiene que esconder. Con las manos siempre llenas de sudor ajeno. Con el dolor callado y sincero de los seres que no pueden y no saben hablar.

				Es por ello que me gusta la poesía de Jorge: porque viene de lejos, sencilla, preñada de tierra fuerte y calzada con esas sandalias de cuero verde que su autor suele quitarse a veces para no herir las piedras del camino.

				Y amo la sincera poesía de este hermano que, cuando una lluvia de lodo cayó sobre mi rostro callado, no salió corriendo para esconder su corazón detrás de una piedra.
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